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SOMMAIRE 


Deux oeufs de ce lepidoptére, couleur vert pale et de forme se- 
misphérique, ont été trouvés, sur une feuille de pécher. J'ai capturé 
des chenilles de Goacampa olcesta, en mars, avril, (automne) sur des 
platanes, Platanus orientalis L., des mimosas, Acacia baileyana, Wild., 
et des rosiers. Leurs couleurs sont trés variables, un mélange de toutes 
les teintes des feuilles et de l'écorce de l'arbre qui les nourrit, du 
vert foncé au jaune vert, du rouge cuivre, au beige claire. Pour se 
dissimuler, elles se placent de façon a harmoniser les diverses teintes 
des feuilles avec les leurs, en un mimétisme parfait. Arrivée à sa 
grandeur maximum, la chenille mesure 38 mm. de long, elle est de 
forme irrégulière, avec des protubérances sur la face dorsale des sey- 
ments 4,8 et 11. Sur l'extrémité d'un poil cylindrique légèrement spa- 
tulé du segment 11, j'ai surpris une goutelette de liquide, qui disparut 
une demi heure plus tard et ne reparut plus, ni même dans d'autres 
élevages. 

Le Dr. Miguel E. Jórg, en étudiant cette particularité, trouva 
une complexe organisation tricho-neuro-glandulaire, dont les micro- 
photographies et le texte adjoints en donnent la description. (Pág. 13). 
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Aprés sa vie larvaire, la chenille confectionne une cavité ovale 
dans la terre, pour y passer huit mois et se transformer en chrysalide 
au printemps; métamorphose qui se fait en un seul jour. Sa couleur 
est d'un brun rougeátre, le crémaster se termine par deux appendices, 
munis d'une griffe courbée vers l'extérieur. L'adulte naquit après 
vingt jours de vie nymphale. Si on le touche, avec un pinceau par 
exemple, il ne s'envole pas. Il entoure son abdomen de ses ailes, le 
redresse verticalement, comme s'il se tenait sur la tête, imitant ainsi 
une branche sèche, cassée. (Fig. 6). 


ETOLOGIA 


El 25 de marzo de 1936, mi esposa encontró en “La Tacuarita”, 
Tigre, F.C.C.A. y sobre la hoja de un duraznero, un huevo de 
lepidóptero lleno, otro vacío. A su lado había una oruguita, que 
supuse recién nacida, pues no pude distinguir rastro de que hu- 
biera comido. Después de unas horas, la larvita comenzó a devorar 
el parenquima de la hoja. 

Encontré también estas orugas en plátanos, mimosas y rosales. 
Su desarrollo dura todo el mes de marzo y hasta abril, cuando varios 
árboles tienen ya parte de sus hojas secas, color rojo en las tonali- 
dades cobrizas, al lado de otras de tonos amarillentos. La oruga toma 
estos diversos matices y sabe hacer concordar muy bien sus colores, 
con los tonos cromáticos de la hoja que la alimenta. Come, montán- 
dose en el canto de la hoja, la cabeza perpendicular a la misma. 
Colócase en una posición característica, arqueada hacia el dorso, 
siendo por ello su faz dorsal cóncava. 

En el segundo estadio larva), observando a la luz eléctrica una 
oruga de 4,95 mm. de largo, sin tocarla, me llamó la atención, una 
gota de líquido en el vértice de un pelo cilíndrico, apenas ensan- 
chado en espátula en su ápice y situado en la parte supraestigmática 
del segmento 11°. Media hora después, sin haber podido comprobar 
cómo, encontré una bolita de excremento pegado al pelo mencionado. 
Quitándolo, no vi más la gota de líquido, tampoco en otros pelos; 
pero a menudo otras orugas tienen excrementos pegados en la faz 
dorsal. Ni en esta cría, ni en otras. pude observar nuevamente la 
aparición de la gota de líquido. (En una oruga de Geometridae- 
Perizoma impromissata Walker, de 2 mm. de largo observé gotas de 
líquido en cerdas cortas, cilíndricas, situadas en cada segmento. Es- 
tas secreciones perduraron en los distintos estadios). 
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Al prepararse para la muda de piel, la porción torácica es agi- 
tada periódicamente por un fino temblor. 

Para poder observar la transformación de las orugas en crisáli- 
das, las coloqué en un vaso con un poco de arena. Algunas de ellas 
tomaron la pared del recipiente como base de su habitáculo y pude 
ver cómo, mediante contorsiones del cuerpo, elaboraban una cueva 
ovalada, reforzando las paredes con hilos de seda. Durante ocho me- 
ses quedan en estado de diapausa, transformándose después en cri- 
sálida en un solo día. 

El adulto nace después de 20 días de vida ninfal. Al descansar 
en una rama, coloca el cuerpo paralelo a la misma, pero al tocarlo, con 
un pincel, por ejemplo, o al hacer ruido, no se escapa. Yergue la par- 
te posterior del cuerpo como si se colocara de cabeza, sosteniéndose 
sobre cuatro patas puestas en cruz y muy cercanas entre sí, y aprieta 
las alas estrechamente contra el abdomen. Imita así una ramita rota. 
(Fotos 6 y 7). No cambia de posición aunque se sacuda su sostén. 
El adulto de Cecidipta excoecariae Berg. (Revista de Entomología, 
Río Janeiro, 6. fasc. 3-4, pág. 384, Outubro 1936), adopta también 
esta actitud mimética, pero a la inversa; en lugar de levantar la parte 
posterior del cuerpo, yergue la anterior y con las alas envuelve la 
rama. 


EL HUEVO 


Tiene 1,10 mm. de diámetro, es de forma hemisférica, con finos 
dibujos como la piel de serpiente, el color es blanco verdoso mate. 


ESTADIOS LARVALES 


Primer estadio (25-111-36. 15° C.). — La oruga tiene 2,25 mm. 
de largo por 0,30 mm. de ancho. El diámetro de la cabeza es de 0,50 
mm. color negro azabache brillante, con cerdas blancas. Los tres 
primeros segmentos de color rosa pálido, los demás rosa con to- 
nalidad frambuesa. El primer segmento lleva una placa quitinosa 
negra, con una espina obtusa y pelos blancos. Los segmentos 10 a 12 
forman una protuberancia en la parte dorsal con cerdas blancas de 
relativo largo. Lleva los pigopodios hacia arriba sin apoyarlos contra 
la hoja. — Este estadio duró cuatro días a una temperatura media de 
16° €. 

Segundo estadio, primera ecdisis (29-111-36; 18° C.) — El largo 
de la oruga es de 4,95 mm. La cabeza tiene 1,05 mm., es llevada in- 


10 Revista Soc. EnTomOoLÓG. Arc. XII (1943) 


clinada a 45°; es más ancha en la parte bucal que en la apical. El 
color es gris de tonalidad amarillenta, con una franja más oscura que 
nace al pie de una fuerte cerda negra de la parte ocelar y que corre 
casi paralela a la sutura epicranial. Además de esta franja se obser- 
van unas manchas del mismo color. Los ocelos son negros, la frente 
muy corta. Cada segmento tiene una verruga dorsal, subdorsal y es- 
tigmática, de la cual sale una cerda negra, gruesa; algunas de estas 
cerdas terminan en forma de maza. El color de los segmentos 1.° a 3.” 
es rosa en los tonos coral, con manchas del mismo color en más claro. 
El de los segmentos 4.” a 11°, rojo en los matices violetas. Las verru- 
gas dorsales de los segmentos 5.” a 7.” son color amarillo, como el 
segmento 12°. Las patas torácicas negruzcas, los pseudopodios color 
rojo en los tonos violáceos como el cuerpo. Los pigopodios levantados 
como también los segmentos 10.” a 12.°. — Este estadio duró seis días, 
a una temperatura media de 18° C. 

Tercer estadio, segunda ecdisis (4-1V-36; 20° C.). — La oruga 
tiene 8,45 mm, la cabeza 1,55 mm, de color amarillo con unas man- 
chitas rojas en tonalidad violeta y una franja bien marcada, que em- 
pieza en el vértice del epicráneo y termina en la base de la antena; su 
color es pardo, de tonalidad chocolate oscuro más clara en la parte 
central. El clipeo y la frente son blanco lechoso, esta última, ribeteada 
de una línea rojo-violácea en forma de “X”, cuyo centro es el vér- 
tice de la frente. Los ocelos son negros en una mancha rojo violácea. 
Cada segmento tiene en su faz dorsal una o varias protuberancias, 
no verrugas, en cuyo vértice se observa una cerda negra fuerte, un 
poco curvada hacia atrás, algunas son cilíndricas con el ápice acha- 
tado. La faz dorsal de los segmentos 4.° a 11.”, forma jorobas bastan- 
te elevadas con dos verrugas carnosas en sus vértices, de las cuales 
arranca una cerda negra. El color general de la oruga es rojo en los 
tonos violáceos, con manchas violáceas oscuras en la parte dorsal de 
los segmentos 1.° a 4. y la mitad posterior de los segmentos 7.°, 8.°, 
11° y 12°. La linea centrodorsal de los segmentos 1.” a 3.°, es ama- 
rillo claro, sus respectivas protuberancias dorsales rojo violáceo oscu- 
ro, claro y amarillo claro. En la faz dorsal de los segmentos 5.” a 6.” 
y la posterocentrodorsal de los segmentos 9.” y 10.°, se dibuja un trián- 
gulo color amarillo claro en el vértice dirigido hacia adelante. El res- 
to del cuerpo está salpicado por manchitas amarillo claro, otra rojo de 
tonalidad violeta más o menos oscuro. Los estigmas de color negro 
son circulares de tamaño mayor en los segmentos 1.” y 11°. Las pa- 
tas torácicas son amarillo pálido con uñas rojizas y gruesas cerdas 


XII (1943) Revista Soc. ENTOMOLÓG. Arc. 11 


blancas dirigidas hacia abajo. Los pigopodios son llevados horizontal. 
mente o hacia arriba; de color amarillo pálido, tienen cerdas negras 
dirigidas hacia atrás. — La oruga se murió. 

(5-III-36; 20° C.). — Otra oruga que debe ser del cuarto es- 
tadio tiene 10,90 mm. La cabeza es amarillo claro, con manchas gris 
amarillento y fuertes cerdas negras bien visibles. Los ocelos son pe- 
queños y negros. El clipeo y el labrum blancuzco, la frente blanca 
verdosa, la sutura epicraneal oscura seguida de una línea amarillo 
manteca con dibujos longitudinales bien oscuros. Le sigue de cada 
lado de la cabeza una franja bien marcada pardo oscuro, que nace en 
la base de las mandíbulas, va hasta el vértice de los epicráneos y si- 
que sobre el primer segmento, donde se unen, para terminar en una 
sola linea en la parte posterior del segmento 3.°, formando así una le- 
tra “Y”. El segmento primero tiene la parte centrodorsal amarillo 
manteca, le sigue la franja pardo oscura arriba mencionada y después 
toda la parte costal, como también la de los segmentos 4.° a 12° imita 
los matices cromáticos de una corteza de árbol. Existen amplias varia-. 
ciones en el colorido y en los dibujos de una oruga y la otra, encon- 
trada en un mismo árbol. Varían desde el blanco amarillento hasta 
el pardo de tonalidad cobriza y los dibujos son más a menos claros. 
Los segmentos 2.° y 3.” tienen la franja centro-dorsal pardo oscura y 
el resto hasta las patas, verdoso con amarillo y unas manchas rojizas. 
En unas orugas, salvo la franja centro-dorsal pardo oscuro, todo el 
resto de los segmentos, incluso la faz ventral, es verde hoja oscuro, 
con unos puntitos negros, poco visibles. En la franja centro-dorsal 
de los segmentos 4.” a 7.° se observa una mancha en forma de huso 
color blanco cremoso. Los segmentos 4.°, 8.2 y 11° llevan una joroba 
centrodorsal, que se termina por dos procesos carnosos obtusos colo- 
cados en el sentido transversal, llevando cada uno en su vértice una 
cerda negra. La franja dorsal del segmento 8.° es pardo negruzco. 
La parte dorsal del segmento 9.” es también pardo-negruzca y en su 
mitad posterior, se dibuja una punta de flecha amarillo manteca claro, 
cuyas barbas van hasta las líneas estigmáticas del segmento 11°. La 
franja centro-dorsal de los segmentos 10° a 12° es color pardo ver- 
doso y continúa por los pigopodios. El color costal de los segmentos 
4. a 12° imita la corteza del árbol, en el que se alimenta la oruga, es 
decir, del bayo gris amarillento claro hasta el pardo rojizo. La parte 
ventral es verdosa. Los estigmas ovalados color oro ribeteados de ne- 
gro. Las patas torácicas son rosadas, los pseudopodios del color de 
la parte costal de la oruga, con ventosas claras y uñas un poco rosa- 
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das. Los pigopodios largos, terminados en punta y llevados horizon- 
talmente y hacia atrás, no sirven para caminar. — La oruga murió 
antes de llegar al desarrollo terminal. : 

Otra oruga llegada a su desarrollo máximo, tiene 38,10 mm. de 
largo por 5,80 mm. de ancho medido en el segmento 4.°. La cabeza 
3,45 mm. La descripción es la misma que la anterior. 


EL CAPULLO 
21-V-36. — La oruga se entierra y elabora una cueva ovalada, 
reforzada con hilos de seda. 
LA CRISALIDA 


11-X-36. — Se transformó en crisálida en un día después de ocho 
meses de diapausa. Tiene 15,60 mm. de largo por 5,25 mm. de an- 





C 
Crisálida de Goacampa olcesta Schaus 1939. — 
A. Vista ventral. — B. Vista lateral. — C. 


Vista dorsal. 


cho, las pterotecas bajan hasta 9,10 mm. del vértice de la cabeza, es 
pardo rojizo, el cremáster termina por dos apéndices armados de una 
uña curvada hacia el exterior. 


EL ADULTO 


1-XI-36. — Nació la imago. Schaus describió esta mariposa en 
1939 con material procedente de Orán, provincia de Salta (Argentina) 
y tuvo la gentileza de determinar mis ejemplares a la edad venerable 
de 82 años. 
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Goacampa olcesta Schaus 1939. 


Fig. 1. Huevo (10 X ). — Fig. 2. Oruga tonalidad cobriza sobre rosal. — 
Fig. 3. Oruga amarillento claro sobre plátano. — Fig. 4. Adulto macho (1 14 X). 
— Adulto hembra (1 14 X). — Fig. 6 y 7. Adultos imitando una rama seca. — 
Fig. 8. Desove de Hylesia nigricans Berg. 
(Fot. del autor). 
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ESTUDIO HISTOLOGICO DEL APARATO TRICO-NEURO- 
GLANDULAR DEL SEGMENTO 11. DE LA ORUGA 


(Colaboración de M. E. JórG). 


El amigo Fernando Bourquin me envía fijadas y vivas algunas 
orugas de Goacampa olcesta. para el estudio histológico de una for- 
maciôn tricobotridial parastigmática que observara en el segundo es- 
tadio de esa forma larval. 

Mediante el microscopio binocular aislé una rodaja total de oru- 
ga que contuviese la formación observada por Bourquin, cuya presencia 
me fué fácil confirmar con sus datos. El material fué preparado de 
acuerdo con las indicaciones de Elthringham, e incluído en mezcla 
celoidina parafina de Amann modificada. Pese a la cuidadosa aisla- 
ción de la zona fueron necesarios cerca de 600 cortes para obtener 
imágenes completas del aparato en cuestión. Se realizaron variadas 
tinciones: laca férrica de Heidenhain, tricrómicos Masson y Cajal, im- 
pregnación argéntica Rogers. Aunque aparentemente parecía tratarse 
de una simple cerda hueca conectada a un grupo de células secreto- 
ras, el estudio histológico reveló una compleja estructura, divisible 
teóricamente en los siguientes elementos estructurales: 


1.°) Una cerda hueca. 

2.°) Un dispositivo endocuticular de encaje y articulación de la 
cerda. 

3.°) Una glándula exocrina, cuya secreción producida por un nú- 
mero reducido de células, es eliminada por la cerda hueca. 

4°) Un grupo de células mioepiteliales con funciones de movili- 
zación de la cerda y de expresión glandular. 

5.) Neurorreceptores sensitivos. 

6.) Conexiones nerviosas motoras y traqueolares. 


Describiremos aisladamente cada uno de estos elementos anató- 
micos: 

La cerda (Figs. 6, 7 y 8): Aparece incompleta en nuestros cortes, 
sus características tintoriales permiten asegurar tener composición or- 
gánica semejante a la endocutícula tegumentaria de la oruga. Se halla 
atravesada en toda su extensión por un conducto central, cuyo diáme- 
tro no es mayor que el de la envoltura de calibre casi uniforme en toda 
su extensión. Hacia la base la cerda con su cavidad se continúan 
-con la: 
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Pieza de encaje y movimiento de la cerda (Figs. 1, 2, 3, 4, 6, 7 y 
8). Esta no termina en implantación ciega sobre la endocutícula sino 
que ensanchandose en bulbo o collar hueco, se encaja en una oquedad 
cilindro-esferoidea de la endocutícula que le hace exactamente molde 
(véase figuras 6, 7 y 8) y que permite toda clase de movimientos (dis. 
positivo mecánico conocido bajo la designación de articulación uni- 
versal). Esta disposición permite, como es fácil comprenderlo, que la 
cerda posea movimientos amplios, tanto laterales como de circunduc- 
ción gracias a ese encaje recíproco. 

Las figuras 1, 2 y 4 muestran claramente dicho dispositivo con 
pequeño aumento y la fig. 7 con gran aumento. Puede observarse 
que todo el aparato se halla compuesto por tejido endocuticular, cu- 
bierto por exo y epicutícula. La endocutícula por debajo de las su- 
perficies de fricción de la pieza de movimiento se encuentra fuerte- 
mente esclerotizada (figuras 6, 7 y 8). 

La glándula exocrina: Está compuesta por 8-9 células de gran ta- 
maño (figuras 9 y 10), piriformes, con su bulbo orientado como base 
hacia el celoma y su ápice dirigido hacia el conducto de la cerda y 
su pieza de encaje, huecas. Son células merocrinas, su secreción, que 
se forma por la agregación de sustancia protoplásmica en gránulos 
esféricos ácido-cromatófilos (figuras 1, 2, 5, 6, 9 y 10), se acumula 


LAMINA II 


1) Corte del tegumento de la oruga mostrando la solución de continuidad en la 
que se aloja la glándula. Obsérvese el adelgazamiento de la endocuticula y la 
transición del epitelio epidérmico a las células glandulares. m son fibrillas mio- 

+ epiteliales que coronan la gländula. 

2) Corte del tegumento de la oruga que muestra con claridad la pieza de articu- 
lacién del pelo alojada en un orificio de la exo y endocuticula. 

3) Corte completamente excéntrico de la masa glandular mostrando: a) El manto 
de células mioepiteliales que envuelve la glándula, b) Un grupo de células 
celómicas formando -hilio a las células mioepiteliales, c) Elementos nerviosos 
y traquéolas que llegan a las células anteriormente mencionadas, d) Lóbulo 
del cuerpo adiposo celómico. 

) Corte excéntrico del pelo con su pieza de encaje (desprendido de la glándula). 

5) Corte de la glándula en reposo, obsérvese su forma característica. 

) Corte completo de tegumento, glándula, pieza de articulación tricófera y cer- 
da excretora hueca (cortada oblicuamente antes de su terminación). Esta fi- 
gura muestra bien la organización del aparato trico-glandular. 

7) Corte de la pieza de encaje y articulación del pelo, alojada en su montura 
tegumentaria. Son bien visibles las prolongaciones de las células mioepitelia- 
les (periféricas) rodeando las gruesas y obscuras terminaciones de las células 
g'andulares (centro. Las finas mioepitelio-fibrillas penetran en la cerda hueca 
insertándose sobre la cara interna del canal. Esta figura presenta la glándula 
en actividad, con las mioepitelio-fibrillas intensamente contraídas, lo que acer- 
ca las terminaciones glandulares al orificio inferior de la cerda, haciendo “ex- 
presión” de las células secretoras. Tomada con 250 aumentos. 
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8) El corte anterior visto con menor aumento (75 X). Puede observarse que la 
glándula en lugar de ser piriforme, por la contracción mio-epitelial, se achica 
y se aproxima al tegumento tornándose cónica. Compárese con la fig. 5. 


Microfotografias originales (Jórg) obtenidas 
con Cámara Standard Zeiss. 
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en una cavidad que se constituye en centro de cada citoplasma celu- 
lar, más cerca del ápice celular que de su base (disposición anfórica o 
caliciforme espuria), escapándose hacia el canal excretor en la cerda 
hueca por soluciones de continuidad en el ápice celular, pareciendo 
éstos no ser preformados, sino que sólo se abrirían en el momento de 
la expulsión de la secreción. 

Los núcleos de estas células secretoras son basales, amblicromá- 
ticos y apenas tingibles, ocultándolos aun más la intensa ácido-croma- 
tofilia del citoplasma. 

En conjunto la glándula en reposo tiene la forma de un cono con 
base en casquete de esfera (figuras 1, 5 y 6). Cuando por la con- 
tracción del manto mioepitelial el fondo glandular es tirado hacia el 
tegumento (movimiento de expresión por acortamiento) su forma se 
hace bien cónica plana (figura 8). 

El manto mioepitelial: Las células glandulares se hallan cubiertas 
en toda su superficie externa por un manto finísimo de células mio- 
epiteliales (Células de filiación ectodérmica con diferenciación de tono 
y miofibrillas en su citoplasma), con forma de catáfilas de cebolla, 
cuyo espesor no es mayor de 10-20 micrones. Su base se inserta sobre 
la membrana basal de la glándula que no es otra cosa que la continua- 
ción de la membrana basal que soporta la capa de células epidérmicas. 
Las células son finas y estrechas, con núcleo basal y bien tingible ( fi- 
gura 3). En preparados adecuados puede observarse su disposición 
en empalizada formando un manto periglandular (figuras 6, 7, 9 y 
10) y presentando una acumulación de células mesodérmicas en una 
parte de su cara inferior, llegando allí conexiones neuro-traqueolares. 

El ápice de las células mio-epiteliales se torna filiforme, y las pro- 
longaciones de todas ellas cubriendo las prolongaciones glandulares 
penetran en el conducto de la pieza hueca de encaje de la cerda; en 
cuya cara interna se insertan (figuras 6, 7 y 8). 

Dedúcese por la situación de la inserción de las células mioepite- 
liales que ellas tienen dos funciones: 1.) Acortar mediante su con- 
tracción, la longitud glandular y provocar la expulsión de secreción 
a través de la cerda hueca y 2.°) Mediante contracciones excéntricas 
provocar movimientos de la pieza de encaje, en cuya cara interna se 
insertan sus terminaciones, por lo tanto mover la cerda, en las direc- 
ciones que lo permite la articulación de encaje. 

La figura 8 muestra el aspecto de la glándula, con su manto mio- 
epitelial contraído, pudiendo observarse bien la disposición de sus 
prolongaciones terminales, ilustradas con mayor aumento en figura 7. 
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Neurorreceptores sensitivos: Sobre la membrana basal se insertan 
fascículos nerviosos, dependientes del sistema propioceptivo, con las 
características descriptas por Sihler, Schneider, Zawarzin y otros pa- 
ra conexiones sensitivas. Trátase en todos estos casos de un fino ner- 
vio que en su trayecto, presentan alojada la neurona sensitiva (figu- 
ras 9 y 11). La terminación de la fibra sensitiva se realiza por termi- 
naciones moniliformes (terminal tipo Nereis de Rerzius y Orlov) en- 
tre las células mioepiteliales, muy cerca de la pieza de articualción de 
la cerda. Estas terminaciones sensitivas glandulares son ya conoci- 
das, reproduciendo Snodgrass una figura de Schneider en la que exis- 
te análoga disposición a ésta. Estos elementos sensitivos (Sensillae 
Chaeticae de Schenck) tiene por objeto recoger las sensaciones per- 
cibidas del exterior por la movilización de la cerda (tigmestesia, pa- 
lestesia, etc.) . 


Conexiones nerviosas de otro orden: En la base del manto mro- 
epitelial, es decir, excéntricamente a la glándula obsérvase siempre 
una gruesa conexión nerviosa (figura 12) que contiene fibras gruesas 
directas de los ganglios somáticos (elementos motores) y fibras finas 
que tienen su estación neuronal en células unipolares delicadas aloja- 
das en el curso del nervio, trátase pues de fibras sensitivas. 


En la base del manto mioepitelial, estos gruesos filetes nerviosos 
expanden en forma pectinada sus terminaciones entre la base de las 
células mioepiteliales. No puede, pues, caber duda de que se trata de 
la conexión motora de las células mioepiteliales y que los elementos 
sensitivos son tangoreceptores destinados a percibir y transmitir las 
impresiones de movimiento, situación, posición del sistema muscular 


LAMINA III 


9) Corte de la base de una glandula en actividad secretora. Son bien visibles 
las grandes células , glandulares con ectoplasma macizo, cromógeno y endo- 
plasma transformado en secreción granular. Los ápices glandulares son abier- 
tos. Se ve el cemento intercelular cromófobo. La glándula bordeada hacia aba- 
jo por una fina membrana basal. Los núcleos no son visibles por la cromo- 
filia celular. 

m) Células mioepiteliales bordeantes de la glándula. 

n) Fibrilla nerviosa sensitiva. 

c) Célula nerviosa periférica, llegando a las mioepiteliales. 
Tinción trichémica de Cajal. 

10) Corte total de una glándula en actividad secretora. S) Endoplasma transfor- 
mado en secreción granulosa. P) Ectoplasma macizo, muy cromófilo. En de- 
rredor de la glándula, algo disociadas, las células mio-epiteliales. Tinción tri- 
crómica de Masson. 

11) La conexión nerviosa sensitiva del grupo mioepitelial. n) Fibrilla nerviosa. 
c) Célula nerviosa periférica (Primera estación neuronal). Puede observarse 
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(barestesia, batiestesia, etc.), quizás groseramente comparable al sen- 
tido muscular de los mamíferos. 





Fig. 13. Reproducción de una lámina de H. Weber que aclara en forma suma- 
ria y esquemática las capas integrantes del tegumento de los insectos con sus 
faneras y relaciones musculares. Epi-Epicuticula. Exo-Exocuticula. Endo- 
Endocuticula. Epi-Capa de células epidérmicas. GrM-Membrana basal. Estas 
5 capas forman básicamente el tegumento; otros autores usan otras denomi- 
naciones. Creemos que éstas no se prestan a confusión. Ba-Placas laminares 
de la endocuticula. 

Diferenciaciones tegumentarias: Ru-Epicuticula con relieve en arrugas o sinuosida- 
des. Sch-Relieve escamoso. uH-Pelos o vello falso (sólo formado por epi y 
exocutícula). DrZ-Célula glandular con conducto excretor (uno de los múlti- 
-ples tipos). 

Relaciones musculares: MuKz-Fasciculo muscular con células de sarcoplasma cen- 
tral. TF-Tenofibrillas que atraviesan las células epidérmicas. Tr-Traquéola. 
MuKp-Fasciculo muscular de células de sarcoplasma periférico. TKg-Son te- 
nofibrillas que atraviesan la epidermis por zonas acelulares, terminando en pe- 
nachos endocuticulares. 


La glándula se aloja, parte en plena endocutícula y parte entre 
las células epidérmicas. Estas interrumpen su continuidad en napa 
por debajo de la endocutícula para dar sitio a la glándula. Las figu- 
ras 1, 2, 6 y 8 muestran con claridad la discontinuidad entre células 
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epidérmicas y la glándula, siendo las células mioepiteliales las que lin- 
dan con aquéllas. 

En cambio la membrana basal no pierde su continuidad y pasa 
sin interrupción de la cara celómica de las células epidérmicas a la base 
de la glándula en cuya zona se espesa apreciablemente, probablemente 
para servir de apoyo a la tracción mioepitelial durante la evacuación 
glandular. 

La descripción resume, pues, la estructura de un aparato glándulo- 
neural tegumentario, combinación de Sensilla chaetica, con una glán- 
dula exocrina que vierte su secreción, producida por células merocri- 
nas, al exterior mediante una cerda móvil en una articulación de en- 
caje recíproco de movimientos universales. 

Debemos señalar que el aspecto de las células glandulares coinci- 
de con los que Berlese, Holmgrem y otros autores han descripto, sien- 
do elementos primitivamente formadores de cerdas (células tricógenas 
o quetógenas) y que tardíamente una vez que la cerda ha alcanzado 
su mayor desarrollo tórnanse glandulares. 

El simple estudio histológico no permite establecer ninguna con- 
clusión sobre naturaleza y propiedades de la secreción. 
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cómo la glándula se encuentra rodeada por la membrana basal epidérmica, la 
fibra sensitiva, pierde su vaina en la membrana basal y las neurofibrillas si- 
guen en el borde glandular hasta las mioepiteliales. Tinción tricrómica de 
Cajal. 

La gran conexión motora glandular. G) Glándula. P) Plaquita terminal del 
nervio. F) Fibras nerviosas onculantes, gruesas con vaina plasmática. C) 
Gran célula nerviosa. 

Impregnación argéntica de N. Rogers sobre cortes en portaobjeto. 


Microfolografias originales (Jórg) obtenidas 
con Cámara Standard Zeiss, 


